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REPARTO 


PERSONAJES 

ETELVINA . 

DOÑA  CARALAMPIA.... 

REMEDIOS . 

DON  PLÁCIDO . 

ELPIDIO . 

CALIXTO . 

MANUEL . ^ . 


ACTORES 

Seta.  Sampedeo. 

Sea.  Coeona. 

>  Santeeo. 

Se.  Espantaleón. 

»  Estévez. 

»  Espantaleón  (hijo). 
»  Miqüel. 


Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


r 


1.a  escena  representa  un  gabinete  decentemente  amueblado,  notán¬ 
dose  cierto  carácter  en  su  ornato,  que  se  define  en  la  frase:  «que¬ 
rer  y  no  poder».  Puertas  practicables  al  foro  y  laterales.  La  pri¬ 
mera  de  la  derecha  es  un  balcón.  En  un  ángulo,  consola  con  es¬ 
pejo  y,  sobre  ella,  floreros.  Mecedoras  y  sillas;  las  primeras  junto 
al  balcón  y  las  segundas  convenientemente.  Es  de  día. 

r 

ESCENA  PRIMERA 

DON  PLÁCIDO,  junto  al  balcón,  en  una  de  las  mecedoras.  REME¬ 
DIOS  limpia  los  muebles.  DOÑA  CARALAMPIA,  á  poco,  por  la 
•  izquierda 

PlÁC.  (Leyendo  en  un  periódico.)  «LondreS  treC6.  Ud 

telegrama  oficial  de  Tokio,  dice  que  el  día 
diez,  la  artillería  japonesa,  destrozó  la  reta¬ 
guardia  á  los  rusos.»  (Hablado.)  ¡Toma  tri- 
pita! 


Rem. 

(Cantando.) 

«¡Ay,  qué  desgracia  tan  grande!» 

Plác. 

¿Has  visto  qué  desgracia? 

Rem. 

¿Cuá? 

Plác. 

Esta  de  los  rusos. 

Rem. 

¿Qué  ruso? 

Plác. 

Esto  que  dice  el  periódico. 

Rem. 

¿Y  qué  es  lo  que  dice  er  periórico? 

Plác. 

¿Pues  no  estás  oyendo? 

Rem.  No,  señó... 

FiÁc.  Entonces,  por  vqué  dijiste:  ¡ay,  qué  desgra- 
ciá  tan  grande! 

Rem.  ¡Vamo!  Porque  esa  e  la  toná  nueva.  (Entonan¬ 
do  un  tango.) 

«c|  Ay!... 

¡Ay,  qué  desgracia  tan  grande! 

Tengo  er  corazón  más  blando 
que  la  manteca  de  Flande.» 

Plác.  (Aparte.)  ¡Qué  animal  es  esta  criatura!  (auo.) 

Muy  bien;  yo  creí  que  te  interesabas  por  los 
rusos. 

Car.  (por  la  segunda  izquierda.)  ¡Remedios!  ¿Me  quie¬ 

res  oir? 

Rem  .  (cantando  indiferente,  acompañándose  con  los  golpes 

del  palo  del  plumero.) 

Que  te  quiera  yo, 
que  te  quiera  yo... 

CaK.  (Que  ha  estado  escuchando,  admirada,  la  copla.) 

¿Qué  significa  esto?  ¿Cómo  se  entiende? 

PlÁC.  (Aparte,  al  advertir  la  presencia  de  doña  Caralampia.) 

Ya  está  aquí  la  escuadra  de  Togo.  (Hace  que 
lee.) 

Car.  ¿De  modo,  que  en  vez  de  estar  limpiando  te 

entretienes  en  cantar?  ¡Pues  me  gusta! 

Rem.  ¡Yo!... 

Car.  ¡  a  callar!  ¿Vas  á  negar  que  has  cantado? 

(a  don  Plácido.)  Tú  tienes  la  culpa  que  lo  con¬ 
sientes. 

Í^LÁC.  (Leyendo,  sin  hacer  caso.)  «París,  doce,  doce  y 

doce  tarde. — Comunican  de  Che-fú,  que  un 
acorazado  japonés  sorprendió  á  dos  torpe¬ 
deros  rusos,  cañoneándolos  furiosamente...» 

Car.  (con  enojo.)  Pero... 

Plác.  (Leyendo.)  «Pero  aquellos  lograron  escapar  á 

toda  máquina,  sin  sufrir  ningún  desper¬ 
fecto.  » 

Car.  (pellizcándole.)  ¡Toma;  para  que  atiendas! 

Plác.  (Reprimiéndose  y  leyendo.)  ¡Ay!  (Remedios  ríe.) 

«Hay  gran  expectación  por  saber...  (Rascándo- 
.  se  el  sitio  pellizcado.— Aparte.)  ¡Pero  qué  Cai'iñosa 
es  mi  hermanita! 
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Car. 


Rem. 

Car. 

Rem, 

Car. 

Rem. 

Car. 

Rem  . 


Car. 

Plác. 

Car. 

Rem. 

Car. 

Rem. 

Car. 

Plác. 

Rem. 

Car. 

l^LÁC. 

Car. 


Plác. 


Car. 

Plác. 

Car. 

Plác. 


(viendo  reir  á  Remedios.)  ¿Qué  haceS  riendo  tan 
descarada?  En  mi  vida  he  visto  desvergüen¬ 
za  semejante.  ¿Has  limpiado  esta  mece¬ 
dora? 

Sí.  ¿No  la  ve  usté? 

Lo  que  veo  es  que  tiene  una  cuarta  de  polvo. 
Pos  la  he  limpiao.  (Aparte.)  PJstá  una  aviá 
con  esta  tía. 

¿Qué  estás  rezando? 

El  Bendito.  ¿Qué  tenemo  con  eso? 
¡Desvergonzada!  Yo  te  enseñaré...  ¡Contes¬ 
tarme  de  esa  manera!... 

Po  si  es  verdá...  Si  la  he  limpiao.  Lo  que 
tiene,  que  el  ama  siempre  quiere  quedar 
encima. 

(a  don  Plácido,  que  sigue  impasible  leyendo  el  perió¬ 
dico.)  ¿Has  visto  esto,  Plácido? 

¿El  qué...? 

¿Tú  también?  ¡Ay,  yo  me  muero  de  un  so¬ 
focón! 

(Gimoteando.)  Luego  dicen  que... 

Bueno,  se  acabó.  Vete  á  la  cocina.  Y^o  lim¬ 
piaré  esto. 

¡Mardita  sea!... 

(imperiosa.)  ¿No  he  dicho  que  se  acabó?  ¡Si¬ 
lencio!  Aquí  nadie  manda  más  que  yo. 

(Aparte,  volviendo  de  su  indiferencia.)  ¡EsO  nO  hay 

quien  lo  discuta! 

(Mutis  por  el  foro  izquierda  )  Ya  Se  lo  diré... 
(imponiendo  silencio  aún )  ¡Silencio  he  dicho! 
(Con  aplomo.)  Mujer,  ten  en  cuenta  que  le  de¬ 
bemos  tres  meses. 

¿Y  crees  tú  que  por  eso  me  voy  á  morder  la 
lengua?  Ella  tiene  la  obligación  de  servir¬ 
nos. 

Y  nosotros  de  pagarle.  Tú  no  sabes  la  fuer¬ 
za  moral  que  se  pierde  no  pagando  á  los 
criados  religiosamente. 

Tú  tienes  la  culpa,  que  no  buscas. 

(Como  si  leyera  un  epígrafe  del  periódico  )  EfectoS 

de  la  sequía. 

Seca  estoy  yo  de  sufrir.  Tú  te  crees  que  con 
los  ocho  mil  reales  que  ganamos... 

Que  gano  yo. 


Car. 

Plác. 

Car. 

Plá:. 

Car. 

Plác. 

Car. 

Plac. 

Car. 

Plác. 

Car. 

PiAc. 

Car. 

Plác. 


Car 

Plác. 


Car. 

Plác. 


Car. 

Plác. 


Es  lo  mismo. 

¡Qué  había  de  ser  lo  mismo! 

¿Podemos  vivir  decentemente...? 

Según  á  lo  que  tú  llames  decente. 

¿A  qué  le  voy  á  llamar  decente?  A  lo  que  es: 
Poder  alternar...  vestir... 

Comer  no;  eso  no  es  decente. 

Me  quemas  la  sangre  con  tus  majaderías. 

Y  á  mí  me  la  fríes  con  tus  estupideces. 
¡Plácido! 

(En  el  mismo  tono.)  ¡Caralampial 
Está  visto  que  mientras  mis  hijos  no  se  co¬ 
loquen,  no  saldré  de  apuros. 

Con  la  educación  que  les  das,  paréceme  que 
donde  se  colocarán  será  en  el  alcantarillado. 
¡Qué  bien  quieres  á  tus  sobrinos! 

¡Tú  sí  que  los  quieres  bien!  A  lítelvina,  en 
vez  de  obligarla  á  zurcir  calcetines  ó  poner 
un  puchero  á  la  lumbre,  se  le  enseña  mú¬ 
sica  en  la  Económica...  á  tocar  la  guitarra... 
hacer  encaje  de  bolillos,  y  se  la  deja  pensar 
en  cintajos  y  moños,  y  coquetear  ccn  los 
pollitos. 

(Aparte.)  ¡Qué  hombre  más  vulgar! 

¿Y  Elpidito?  ¿Dónde  dejamos  á  Elpidito? 
Casi  no  sabe  contar,  pero,  en  cambio,  no 
hay  quien  le  iguale  al  juego  de  billar,  mon¬ 
tando  en  bicicleta,  bebiendo  vermout  y  vis¬ 
tiendo  á  la  alta  moda.  Nada,  bija,  llévalos 
por  ahí,  que  esa  es  su  carrera.  Buen  camino 
llevan;  y  á  costa  mía,  que  es  lo  notable, 
(í'ontrariada)  Valía  más  no  haberte  dicho 
nada.  ¡Dices  unas  cosas! 

¿Tú  te  crees  que,  porque  yo  hago  á  todo  la 
vista  gorda,  como  suele  decirse,  no  me  en¬ 
tero  de  naca?  Pues  desde  que  tu  hijo  perdió 
la  otra  noche  en  la  timba  una  cantidad,  que 
no  sé  cuándo  podrá  pagar,  hasta  que  tu 
hija  tiene  relaciones  amorosas  con  un  bota¬ 
rate  compañero  en  vicios  de  Elpidito,  estoy 
al  cabo  de  lo  que  pasa  y  aun  de  lo  que  va 
á  pasar. 

(contrariada.)  |Vas  á  dar  lugar!... 

¡No  te  apuresi  Cuando  yo  falte,  que  será 
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Car. 

Plác. 


Car. 

Plác, 


Car. 

Plác. 


muy  pronto,  estáis  en  plena  libertad  para 
hacer  lo  que  os  de  la  gana.  Yo,  hasta  ahora, 
á  nada  me  he  opuesto;  he  cumplido  como 
bueno.  Puse  á  la  disposición  de  ustedes  mi 
sueldo  como  producto  de  mi  trabajo;  pero 
han  llegado  las  cosas  á  un  límite,  del  cual 
no  se  puede  pasar,  sin  saltar  por  mi  cadá¬ 
ver,  como  dicen  los  generales  sitiados.  (Apar¬ 
te.)  Bien  hizo  mi  cuñado  en  morirse,  (auo.) 
¿A  que  todavía  no  se  han  levantado  los  ni¬ 
ños? 

No,  porque... 

|No,  no  sigas;  ya  lo  sé!  Porque  los  ricos  no 
deben  levantarse  hasta  después  de  haber 
tomado  el  chocolate  en  la  propia  cama. 

¡Qué  hombre! 

Luego  se  visten,  irán  á  misa  de  una^  porque 
no  la  hay  de  dos\  y  qué  digo  á  oir  misa;  van 
á  lucir  sus  cuerpos  gentiles,  á  criticar  y  ti¬ 
marse  como  se  dice  ahora  entre  novios. 
¡Estás  imposible,  Plácido! 

Luego,  la  siesta;  más  tarde  el  paseo,  des¬ 
pués... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ETELVINA 


Etei  . 

Car. 
Etel  . 


í’lác. 
Car. 
Plác. 
Etel  . 

Plác. 
Car. 
Etel  . 


(Por  la  izquierda  en  ligero  traje  de  casa.)  BuenOS 
días.  (Abraza  á  doña  Caralampia.) 

Buenos  días.  (l  a  abraza.) 

(Acercándose  á  don  Plácido.)  Adió?,  tito.  Tú  COmO 
siempre;  con  el  periódico,  (se  lo  quita  de  las 
manos.) 

(Aparte.)  ¡Cuánto  me  quiere  esta  chiquilla! 
¿No  besas  á  tu  tío,  niña? 

(Riéndose.)  ¿Para  qué? 

(Buscando  alguna  noticia  en  el  periódico.)  Pinchan 
mucho  los  bigotes. 

(Fiiosóñcamente.)  No  dirás  siempre  lo  mismo. 
Pero,  ¿qué  buscas  en  el  diario? 

Quiero  ver,  cómo  ha  quedado  Bienvenida 
en  Lisboa. 


Plác. 

Etel. 


Car. 
Etel  . 


Car. 
Plác. 
Etel  . 


Car. 

Plác. 

Car. 

Plác. 

Car. 

Etel  . 


« 

Plác. 
Ca  r. 
Pi-ÁC. 


Car. 

Plác. 


A  tí  te  debe  importar  eso  muctio. 

Sí  señor;  el  otro  día  me  lo  presentó  Elpidito, 
y  me  pareció  muy  simpático. 

No  toreará  hasta  hoy  que  es  domingo, 
mujer. 

Tienes  razón,  mamá.  Como  tengo  tantos 
deseos  de  saber  si  ha  tenido  suerte...  Me  in¬ 
teresa  mucho  saber  de  él. 

¡Qué  encanto  de  criatura! 

(Aparte.)  ¡Qué  educación! 

(Con  el  periódico,  simula  suertes  del  toreo.)  ¡Y  que 
debe  tener  una  gracia  en  la  plaza!  ¡Jú!  ¡jú! 

¡ole!  (Pasea  de  un  lado  á  otro,  tarareando  un  pasa¬ 
calle.) 

(Aparte.)  Dios  la  bendiga, 

¿Por  qué  no  buscas  medios,  para  entrar  en 
la  cuadrilla  de  las  niñas  toreras?  Tienes  las 
grandes  disposiciones  para  el  arte  del  toreo. 
(a  don  Plácido.)  ¡Plácido,  me  desesperas! 

(sin  hacer  caso.)  En  Madrid,  está  ahora  tan  de 
moda,  {^ue  casi  todas  las  niñas  se  dedican  al 
arte  de  Pepe-Hillo. 

(Aparte.)  Me  voy,  porque  no  quiero  oirte. 

.  (Alto.)  Anda,  Etelvinita,  deja  el  periódico,  y 
vamos  á  ver  si  te  vistes,  que  tienes  que  ir  á 
misa. 

(Devolviendo  el  periódico  á  don  Plácido.)  Es  ver¬ 
dad.  (Aparte.)  Y  que  habrá  venido  Calixto. 
Ese  si  que  me  trae  loca.(Aito.)  Vamos,  mamá, 
tienes  que  alisarme  un  poco  el  pelo,  y  po¬ 
nerme  el  corsé.  (Muüs  segunda  izquierda.  Tara¬ 
reando  y  marcando  un  Cake-Walk.) 

(a  doña  Caralampia,  q\ie  se  dispone  á  seguir  á  su 

hija )  ¡Ahí  la  tienes!  ¡Qué  te  parece! 

(Enfadada.)  No  te  permito  bromas  de  cierto 
género  con  la  niña. 

Haré  lo  que  me  dé  la  gana;  estoy  dispuesto. 
Y  si  no  estás  conforme,  con  marcharme  de 
aquí,  estamos  del  otro  lado. 

(Contrariada.)  Me  voy  porque  no  quiero  cues¬ 
tiones.  ¡Voy,  hija,  voyl  (Mutis  segunda  izquierda.) 
Sí  vé,  vé,  madre  estúpida,  y  deja  ir  á  tu  hija 
por  el  camino  de  la  coquetería,  que  es  el  de 
la  perdición.  Aunque  después  de  todo,  ¿á  mí 
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qué  me  importa?  ¡No,  no;  claro  que  me  im¬ 
porta!  En  primer  lugar,  lo  que  aquí  se  gasta 
sale  de  mi  trabajo;  y  en  segundo  lugar  que 
yo  no  puedo  abandonar  á  su  suerte  á  esas 
criaturas.  Nada;  desde  hoy  intervendré  en 
todo.  Aunque  temo  que  me  falte  energía.  La 
tendré;  es  necesaria  para  tranquilizar  des¬ 
pués.  (Pausa.)  Y  á  todo  esto,  sin  acabar  de 
leer  los  telegramas  de  la  Mancharla.  ¡Sien¬ 
to  una  alegría  cuando  le  estropean  un  ala  á 
los  rusos...  (Leyendo.)  « Londres,  trece.— Los...» 
(Elpidio  aparece  por  la  primera  iaquierda.) 

ESCENA  III 

DON  PLÁCIDO  y  ELPIDIO,  éste  en  mangas  de  camisa 

Elp  (Bostezando.)  BuenOS  díaS,  tito.  (Se  deja  caer  en 

una  mecedora.) 

Plác.  Hola,  sobrino.  ¡Caramba  y  qué  temprano  te 
has  levantado  hoy!  ¿Tienes  que  hacer  algo 
urgente? 

Elp  Sí  señor.  Lo  ha  acertado  usted. 

Plác.  Por  eso,  como  no  son  más  que  las  doce... 

Elp.  Ya  ve  usted,  si  es  temprano. 

Plác.  Casi  amanecido.  Hace  poco  se  veían  las  es¬ 
trellas. 

Elp  Si  no  tuviera  que  cumplir  con  la  Santa  Ma¬ 

dre  Iglesia,  me  hubiera  estado  durmiendo 
un  ratito  más,  porque...  (Bajando  la  voz.)  Ano¬ 
che  estuvimos  de  juerga  en  las  ventas  de  la 
Alegría,  unos  amigos  y  yo,  hasta  cerca  de 
las  tres. 

Plác.  (Aparte.)  ¡Qué  le  parece  á  usted...! 

Elp.  Estuvimos  con  unas  equilibristas  del  Circo, 

de  esas  de  la  «Compañía  Alegría.» 

Plác.  No  hay  que  decir,  que  habría  mucha  alegría 

Elp  No  haga  usted  chistes  malos,  tiíto. 

Plác.  (Aparte.)  ¡Pero  qué  desfachatez! 

Elp  Si  viera  usted  lo  que  se  traen  esas  artistas. 

Plác.  (Aparte.)  Es  más  lo  que  se  llevan.  (Alto.)  ¿Y 
quién  pagó  todo  eso? 

Elp.  Entre  todos. 
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Plác.  ,-;Tú  también? 

Elp  El  primero. 

Plác.  Claro;  no  está  bien,  que  por  una  pequeñez.. 

Elp  Cinco  duros  por  barba. 

Plác.  Donde  lo  hay,  se  luce. 

Elp.  a  mí  no  me  ^usta  quedar  mal,  por  una  cosa 

asi.  Sobre  todo  delante  de  señoras. 

Plác.  (Aparte.)  Cou  perdón. 

Elp.  ¡Qué  tías,  tío,  que  tías! 

Plác.  ¿Qué  tías?  (Aparte.)  Y  qué  tío  que  no  te  ha 
dado  ya  un  puntapié.  ¡Habráse  visto! 

Elp.  Yo  se  lo  digo  á  usted,  porque  creo  que  no  le 

dirá  nada  á  mamá;  y  porque  entre  hombres, 
se  puede  hablar  de  todo. 

Plác.  (Levaiitáudose.  Aparte.)  ¡Puede  esto’  oirse  con 

paciencia!  (Alto.)  Dile  á  tu  madre,  que  cuan¬ 

do  esté  el  almuerzo,  que  avise.  (Mutis  segunda 
derecha.) 

Elp.  Veremos  si  me  acuerdo.  ¡Parece  que  se  va 

de  mal  humor!  Envidia  porque  no  puede 
disfrutar  de  ciertas  cosas.  Voy  á  la  cocina  á 
ver  á  Remedios,  antes  que  mi  madre  salga. 
Esa  chiquilla,  aunque  es  de  pueblo,  me  trae 
medio  loco.  (Se  levanta  y  va  hacia  el  foro.) 


ESCENA  IV 

DICHO  y  REMEDIOS 

♦ 

Rem.  (por  el  foro.)  ¿Hombre,  te  has  levantado? 

Elp.  (  Abrazándola,  después  de  mirar.)  Todavía  nO. 

Rem.  a  ver  si  te  estás  quieto,  si  no  quieres  que  te 
dé  una,  bofetá. 

Elp.  ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Esa  es  la  manera  de  tra¬ 
tar  á  tu  señorito  y  novio?  ¡Luego  dirás  que 
me  quieres! 

Rem.  Es  que  yo  no  puedo  seguir  aquí.  Tu  madre... 
Elp,  Mi  madre...  No  hagas  caso;  la  de  siempre. 

Rem.  La  de  siempre,  sí.  Que  si  limpié,  que  si  no 

limpié... 

Elp.  Mujer,  ten  en  cuenta  que  eres  la  sirviente. 

Para  eso  se  te  paga. 
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Rem.  Que  me  debían  pagá.  Hace  tres  meses  no 
veo  un  cuarto. 

Elp.  (Aparte.)  ¡Que  vergüenza!  (auo.)  Tienes  razón; 

pero  considera,  que  todas  las  casas  están 
muy  malas. 

Rem.  Eso  es  verdá. 

Elp  y  que  mi  cariño  vale  más  de  lo  que  te  de¬ 

ben... 

Rem.  Por  eso  estoy  aguantando  tanto. 

Elp.  y  que  con  lo  que  yo  te  regalo,  sacas  más 

del  sueldo.  ¿Puedes  pedir  más? 

Rem.  Po  yo  no  aguanto  aquí  más;  eso  es. 

Elp.  No  hables  tan  alto,  que  se  puede  enterar 

mamá. 

Rem.  Que  se  entere. 

Elp  Mira  que  me  enfado. 

Rem  .-  (Lloriqueando.)  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Elp  ¿Desgraciada  queriéndote  yo?...  (Aparte.)  ¡Qué 

poco  saben  estas  muchachas  aprovechar  lo 
bueno! 

Rem.  (Aparte.)  Ahora  vei’á.  (Alto.)  Dile  á  tu  madre 
que  te  quieres  casá  conmigo. 

Elp.  (Aparte.)  ¡Caracoles! 

Rem.  Que  no  quiere;  po  nos  vamo  á  viví  juntos. 

Elp  (Aparte.)  Está  loca  por  mí.  ¡Lástima  que  no 

sea  aristócrata!  ¡Qué  envidia  para  algunos! 
Una  mujer  que  enloquece  de  amor... 

Rem  .  ¿Qué  dices? 

Elp  Mira,  Remedios... 

Rem  .  ¿Quizá  no  piensas  casarte  conmigo? 

Elp  Yo... 

Rem.  ¡Ay,  Dios  mío,  ya  me  lo  decía  mí  madre! 
¡No  te  ñes  de  los  señoritos!, .. 

Elp,  ¡Calla! 

Rem  .  No  me  callo,  no;  ¡ay! 

Elp.  ¡Remedios! 

Rem  .  ¡Con  tan  buenos  partios  como  yo  he  despre- 
ciao  por  tí! 

Elp  Pero... 

Rem.  Sí,  sí.  Un  cabo  de  caballería,  de  esos  de  coló 
de  manteca,  me  ofreció  en  cuánto  cumplie¬ 
ra  casarse  conmigo;  un  guarda  de  cosu¬ 
mo,  un  cobrador  del  tranvía,  un  municipal, 
un  repartidor  de  El  Liberal... 
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Elp. 

Rem. 

Elp. 

Rem. 

Elp. 


DICHOS, 

Plác. 


Rem. 

Plác. 

Elp. 

Rem. 

Plác. 

Rem. 

Elp. 
Rem  . 
Elp. 
Rem. 

Elp 


Plác. 


Car. 

Plác. 

Car. 

Plác. 

Car. 

Plác. 
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¡Vas  á  comparar  esos  tíos  conmigo! 

Es  que  tós  traían  los  papeles  en  la  mano, 
sobre  tó  el  último.... 

¡Como  que  es  repartidor! 

/.Te  vas  á  divertir  encima  de  tó? 

No,  mujer;  pero  mira... 


ESCENA  V 

DON  PLÁCIDO,  ETELVINA  y  DOÑA  CARALAMPIA 

(por  la  derecha,  aparte. j  Me  parece  haber  oído 
llorar,  (ai  ver  á  Elpildio  y  Remedios  se  detiene.) 
¡Caramba,  Elpidito  con  Remedios!... 

(a  Eipidio.)  ¡Si  no  me  hubiera  hecho  caso 
de  tí! 

(Aparte.)  ¡Anda,  y  lo  tutea! 

Si  no  me  haces  caso,  hago  una  barbaridad. 
Po  júrame  que  te  casarás  conmigo. 
¡Zapateta! 

Se  acabó.  Hoy  mismo  me  voy;  no  te  vuel¬ 
vas  á  acordar  de  mí. 

Yo  te  prometo.,. 

No  faltará  quien  me  quiera... 

¡Remedios,  por  Dios! 

¡Quién  lo  creyera!  ¡Encima  de  haberse  fu- 
mao  tó  lo  que  pude  cobrá!  (Mutis  foro  derecha.) 
Espera.  Oyeme...  Nada,  que  se  fué.  ¡Pero 
qué  cabezona!  ¡Remedios,  mujer!  (Mutis  foro 

derecha.) 

¡Qué  escándalo!  ¿Pero  qué  casa  es  esta?  ¡Mi 
sobrino  en  amores  con  la  fregona!  (Exaltán¬ 
dose.)  ¡Yo  quiero  saber  si  esto  puede  aguan¬ 
tarse!  ¡IjO  que  me  quedaba  que  ver!  (Pasea 
por  la  escena  á  paso  de  gigante.) 

(Por  la  segunda  izquierda.  )  ¡Elpidio,  hijo  mío! 
(Mira  por  la  primera  izquierda.)  ¡No  está! 

Búscalo  en  la  cocina.  Sin  duda  que  lo  en¬ 
cuentras. 

¿En  la  cocina? 

O  en  la  carbonera;  también  es  fáci!. 
¿También  le  has  tomado  ojeriza  al  niño? 

¡El  niño!...  (No  continúa  la  frase;  sigue  paseando.) 
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Car. 

Etel. 


Plác. 

Etel. 

Plác. 

Car. 

Elp. 

Etel. 

Elp, 


Car. 

Etel. 


Plác. 

Etel. 

Plác. 

Etel. 

Plác. 

Etel. 

Plác. 

Etel. 


(Aparte.)  Nada;  á  mi  hermano  le  ha  picado 
hoy  algún  bicho.  (Mutis  loro  derecha.) 

(Por  la  segunda  derecha  en  elegante  traje  de  calle. 
Aparte.)  Me  parece  que  si  me  ve  hoy  Calixto, 
lo  vuelvo  loco  del  todo.  ¡Ay,  qué  guapísimo 
es!  (Mirándose  en  el  espejo.)  Coil  este  SOmbreiO 
le  quito  yo  unos  cuantos  moños  á  las  niñas 
del  procurador.  ¡Qué  coraje...  un  espejo  tan 
chico!  Quisiera  tener  uno  de  cuerpo  entero 
para  estarme  recreando  en  él  todo  el  día. 

(Don  Plácido  se  detiene,  observando  á  Etelvina  aten¬ 
tamente.)  Francamente,  tengo  un  buen  tipo. 
Sí,  señor;  pero  que  rete  muy  bonito.  ¿Qué 
miras,  tío?  ¿Te  gusto?  Pues  cómprame  dul¬ 
ces,  (Don  Plácido  sigue  paseándose.)  Vaya,  que  SÍ 
tuvieras  cincuenta  años  menos  te  gustaría 
más. 

¡Déjate  de  tonterías! 

¿Te  enfadas?  Mejor.  Ya  no  te  digo  una  cosa 
que  quería  decirte. 

Haz  lo  que  quieras. 

(por  el  foro  con  Eipidio.)  Andp,  hijo,  acaba  de 
vestirte,  que  vais  á  perder  la  misa. 
p]stoy  listo  en  seguida. 

(a  don  Plácido.)  Luego  te  lo  diré. 

(Aparte  al  hacer  mutis  primera  derecha.)  Por  pOCO 

nos  coge  mamá...  Nada,  que  voy  á  tener 
que  llevármela. 

(Aparte.)  ¡Qué  estarían  hablando!  (Mutis  segun¬ 
da  derecha  ) 

(a  don  Plácido )  Ahora  que  estamos  solos,  te 
voy  á  decir...  (Enseñando  una  carta.)  ¿Tú  veS 

esto? 

¿Y  esto  qué  es? 

Una  carta.  Eso  lo  ve  cualquiera. 

Bueno;  pero  no  ve  cualquiera  de  dónde 
viene  esa  carta. 

No  te  alarmes.  Es  de  Manolo,  el  hijo  de  tu 
amigo  don  Elias. 

(Con  visible  alegría.)  ¿De  Manolito? 

Del  mismo. 

¿Y  qué  te  dice?  Ven;  siéntate,  (se  .sientan.) 
(Con  coquetería.)  ¡Qué  me  va  á  deciri  Que  soy 
muy  guapa,  que  me  quiere  mucho,  y  que 
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hoy,  que  ha  de  venir  á  verte  para  asuntos 
de  su  padre,  quiere  que  hablemos. 

Plác.  ¿y  qué  piensas  hacer? 

Etel.  ¿Yo?  pues  decirle  que  es  tarde. 

Plác.  ¿Tarde?  Tú  sabes  que  es  un  buen  mucha¬ 
cho. 

Etel.  Sí;  pero  tengo  compromiso  con  ese  joven 
de  Utrera  desde  hace  tres  meses. 

Plác.  .  ¿Tu  madre  ignora  eso? 

Etel.  No,  mamá  consiente. . 

Plac.  ¿y  crees  tú  que  el  utrero  ese,  te  conviene? 

Etel  Ya  lo  creo;  es  muy  guapo,  interesantísimo, 
muy  rico,  elegantísimo  y  muy  requetesim- 
pático. 

Plác.  ¡Niña! 

Etel.  La  verdad.  No  puedo  ocultar  lo  que  sientcL 

Plác.  Bueno;  ¿y  para  qué  me  has  hablado  de  esto? 

Etel.  Para  que  tú  lo  despidas. 

Plác.  (Admirado  del  descaro  de  la  niña.)  ¡Sencillamen¬ 

te!  ¡Olé,  lo  moreno! 

Etel.  «  Sí,  porque  yo  no  quiero  hablar  con  él;  no 
"  me  disgusta,  es  un  buen  muchacho,  pero 
viste  tan  sencillo  y  anda  tan  poco  entre 
sociedad  que...  ¡vamos,  que  no  es  compara¬ 
ble  con  el  otro. 

Plác.  ¿De  modo  que  no  es  comparable?  Trae  \;i 
carta.  (Etelvina  se  la  da.) 

Etel.  Y  además,  ya  sabes  lo  que  le  pasó  á  su  her¬ 
mana.  (Aparece  Elpidio  por  la  primera  derecha  ele¬ 
gantemente  vestido  á  la  moda,  pero  algo  exagerada.  El 
cuello  de  la  camisa  principalmente.— Levantándose  ) 
Vamos,  Elpidio.  Plasta  'luego,  tiíto.  (Alzando 
la  voz.)  Con  Dios,  mamá. 

ElP.  Hasta  luego,  mamá.  (MuUs  foro  del  brazo  uno 

del  otro.)  . 

Plác.  Vayan  con  Dios.  Aquí  me  quedo  yo  con  el 
diablo,  vulgo  mi  hernana.  Ahora  se  va  á 
arreglar  todo. 


) 
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ESCENA  VI 

DON  PLÁCIDO,  DOÑA  CARALAMPIA  y  REMEDIOS 

Car.  (Por  la  segunda  derecha.)  Id  COD  Dios,  hijoS.  jSe 

fueron!... 

Plác.  Conviene  así.  Ven  y  atiéndeme. 

Car.  (Aparte.)  Veremos  con  qué  sale  ahora.  (Alto.) 

Puedes  empezar. 

Plác.  Caralampia,  vamos  á  continuar  lo  que  te 
inicié  esta  mañana  sobre  tus  hijos. 

Car.  Pero,  ¿qué  manía  te  ha  dado  hoy  de  hablar 

de  los  niños? 

Plác.  Porque  acabo  de  convencerme  de  la  mala 
educación  que  están  recibiendo  de  su  ma¬ 
dre... 

Car.  No  sigas... 

Plác.  De  su  madre  he  dicho.  Con  tus  benevolen¬ 

cias  y  tus  mimos  los  estás  llevando  al  preci¬ 
picio.. 

Car.  ¿Para  oir  esto  me  has  hecho  sentar? 

Plác.  Para  eso,  y  para  advertirte  que  aunque  nun¬ 

ca  me  he  entrometido  en  estos  asuntos,  des¬ 
de  hoy  en  adelante  intervendré  muy  direc¬ 
tamente  en  la  educación  de  esos  angelitos, 
que  no  saben  á  donde  van  á  ir  á  parar  con 
tus  complacencias. 

Car.  ¡y  para  qué  estoy  yol 

Plác.  Tú  callarás  y  te  darás  por  contenta.  Porque 
si  me  cansas  mucho,  retiro  mi  sueldo  y  vais 
á  comer  con  lo  que  ganen  ellos.  Así  verás 
la  necesidad  de  que  supieran  ganarlo. 

Car.  Abusas  de  tu  poder.  (Llora ) 

Plác.  Más  vale  que  llores  ahora.  Te  lo  ahorras 
para  lo  sucesivo.  Entonces  sería  tarde,  (se  di¬ 
rige  al  foro,)  ¡Kemediosl  ¡Remedios! 

Car.  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¿Qué  tiene  que  ver  en 
esto  la  criada? 

Plác.  Ya  lo  sabrás.  ¡Remedios! 

ReM.  (Por  el  foro.)  ¿Qué  haj? 

Plác.  ¿Qué  se  le  debe  á  usted?  (Extrañeza  en  Remedios. 

Doña  Caralampia  observa  á  su  hermano  con  interés.) 
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Rem.  ¿a  mí...?  ¿Pero...? 

Plác.  (De  mal  humor.)  Que  qué  se  le  debe  á  usted. 
¿Se  ha  enterado  ya? 

Rem.  Señorito...  son  nueve  duros;  pero  no  crea  us¬ 
ted  que  yo... 

PlÁC.  (sacando  de  una  cartera  un  billete  y  dándoselo.)  To¬ 

me  usted  diez,  y  ahora  mismo  se  pone  en  la 
calle. 

Rem.  (a  doña  Caraiampia.)  Señorita,  ¿usté  oye? 

PlÁi..  No  tiene  que  oir  nada.  Y  vaya  sabiendo 
que  del  señorito  Elpidio  no  se  vuelva  á 
acordar  en  todo  lo  que  le  queda  de  vida. 

Car.  (Extrañándose.)  ¡Mi  hijo! 

Rem.  ¿Del  señorito?  Mire  usté...  que... 

Plác.  Cuando  piense  casarse,  corno  se  lo  ha  jura¬ 
do,  ya  la  buscará.  (Asombro  en  doña  Caralampia 
y  Remedios.)  Además,  como  usted  dijo  que  hoy 
se  marcharía...  (Remarcadas  las  írases  finales.) 

Rem.  ¿Yo? 

Plác.  y  que  no  le  faltará  quien  la  quiera... 

Rem.  Yo  le  diré  á  usté,  don  Plácido... 

Plác.  No  la  oigo  á  usted,  á  la  calle  ahora  mismo. 

Rem.  (Llorando.)  ¡Qué  desgraciada  soy!  ¡Esto  es 

abusá  de  mí!  (Aparte.)  ¡Como  yo  coja  al  lila 
ese!... 

Plác.  Poco  llorar  para  resistirse  á  salir,  si  no  quie¬ 
re  que  un  guardia  venga  por  usted. 

Rem.  Está  bien.  Yo  sabré  lo  que  hacer.  (Mutis  loro.) 

Plác.  ¿También  amenazas? 

Car.  ¿Quieres  explicarte? 

Plác.  Hace  un  momento,  sorprendí  á  tu  hijo  con 

Remedios  en  este  mismo  sitio,  jurándose 
amor  y  prometiéndose  lo  que  no  puede  de¬ 
cirse. 

Car.  (Aparte.)  Lo  que  yo  me  temía. 

-Plác.  Yo  no  sé  si  la  cosa  ha  pasado  de  las  pala¬ 
bras  á  las  obras;  más  vale  creerlo  que  irlo  á 
averiguar;  pero  de  cualquier  modo  es  una 
desvergüenza  intolerable  que  supongo  no 
autorizarás. 

Car.  ¡Calla!  ¡Calla! 

Plác.  y  en  cuanto  á  tu  hija,  sólo  te  diré  que  ese 
noviazgo  que  tú  consientes,  no  es  precisa¬ 
mente  el  que  yo  veo  práctico. 
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Car.  No  me  toques  al  novio  de  la  niña;  es  muy 
distinguido,  de  posición  elevadísima. 

Plác.  La  niña  no  necesita  más  elevación  que  la 
de  este  piso. 

Car.  ¿Es  que  piensas  destruir  el  porvenir  de  mi 
hija?... 

Plác.  .  Al  contrario.  Tengo  un  candidato  á  su  ma¬ 
no  que  constituirá  su  felicidad  y  la  nuestra. 

Car.  Siempre  será  algún... 

ReM  .  (Desde  el  foro,  con  un  lío  de  ropa  en  la  mano.  )  Que 

ustés  sigan  bien.  ¿Me  quieren  registrá? 

Plác.  No,  señora.  No  somos  del  consumo. 

Kkm.  (sollozando.)  Está...  bien...  que...  que...  den... 
ustés...  con...  DiÓ.  (Mutis.) 

Car.  Veremos  quién  nos  guisa  ahora. 

Plác.  Tú  ó  tu  hija. 

Car.  ¡Sí,  mi  hija!  ¿Qué  entiende  ella  de  pucheros 
ni  guisos. 

Plác.  Haberla  enseñado. 

Car.  ¡Una  señorita  puesta  en  la  cocina! 

Plác.  ¿Pero  qué  entiendes  tú  por  señorita?  ¿No  es 
compatible  la  distinción  con  saber  las  cosas 
de  la  casa? 

Car.  (Llora.)  Si  viviera  mi  Fernando  y  viera  esto... 

Plác.  Tu  Fernando  está  desesperado  en  la  otra 

vida,  porque  no  puede  venir  á  romperte  el 
alma. 

Car.  ¡Pobre  hija  mía! 

Plác.  ¡y  tan  pobre!  Por  eso  debías  haberla  educa¬ 
do  de  otra  manera. 

Car.  Dime  otra  vez  que  tu  dinero  es  el  que  nos 

mantiene. 

Plác.  Tú  sola  tienes  la  imbecilidad  que  debíamos 
tener  entre  toda  la  familia,  (por  el  balcón  ve  á 
los  niños.)  Ahí  vienen  tus  hijos. 

Car.  ¿Es  muy  pronto? 

Plác.  Llegarían  tarde.  Es  muy  temprano  la  una 

para  decir  misa.  Oye:  ¿conoces  tú  al  petri- 
metre  ese  que  viene  al  lado  de  Etelvina? 

Car.  (Con  aire  de  orgullo.)  Sí. 

Plác.  ¿Es  quizás...? 

Car,  Ese  es... 

Plác.  y  á  ese  tití...  ¿Pero  ves  qué  manera  de  ir 
por  la  calle?  ¡Si  van. .!  ¡Han  entrado!  ¿Irá  á 
subir? 


Car.  Nada  tiene  de  particular,  porque  yo  autori¬ 

cé  á  Elpidio  para  que  lo  invitara  á  pasar  á 
casa. 

Plac.  ¡Está  bien!  Vamos  á  conocer  á  tu  yerno. 

Car.  No  vayas  á  hacer  de  las  tuyas. 

Plác.  Yo  procederé  conforme  á  mi  criterio,  (suena 
la  campanilla.)  Ya  están  ahí.  Pero  mujer,  abre. 
¿No  te  acuerdas  de  que  no  tienes  criáda? 
Car.  iQué  bochorno!  ¡Qué  dirá  Calixto!  (muüs  foro 

derecha.) 

Plác.  Sufre,  sufre.  Ya  te  servirá  la  lección.  Va¬ 
mos  á  conocer  al  novio  de  la  niña. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  ELPIDIO,  ETELVINA  y  CALIXTO 


Car. 


Cal. 


Car. 

Cal. 


Elp. 

Car.. 

Cal. 

Plác. 

Cal. 


Car. 

Plác. 


(Por  el  foro,  seguida  de  Calixto,  Elpidio  y  Klelvina. 
Calixto  viste  correctamente,  si  bien,  algo  exagerada  la 
indumentaria."'  Pase  usted,  don  Calixto,  ha  to¬ 
mado  posesión  de  su  casa. 

(con  afectación.)  Gracias,  doña  Caralampia. 
Como  encontré  á  los  niños,  vine  acompa¬ 
ñándolos.  Se  empeñó  Elpidio  en  que  subie¬ 
ra,  y  dije...  así  tendré  el  gusto  de  saludar  á 
doña  Caralampia. 

(ceremoniosamente.)  El  gUStO  ha  SÍdo  el  míO. 

El  mío...  bueno,  el  de  los  dos.  (Doña  caralam¬ 
pia  tendrá  el  brazo  esperando  que  Calixto  le  estreche 
la  mano  sin  conseguirlo.  Etelvina  se  quita  el  sombre¬ 
ro  ante  el  espejo.) 

(Aparte.)  ¿Por  qué  no  abriría  Remedios? 

Don  Calixto,  voy  á  presentarle  á  mi  herma¬ 
no,  á  quien  según  creo,  no  conoce. 

No  tengo  ese  honor... 

(Extendiendo  la  mano.)  El  honor  Será  el  míO. 
(Poniéndose  una  mano  sobre  el  pecho  é  inclinándose 
ceremoniosamente.)  tcl  míO;  buenO,  el  de  loS 

dos.  » 

(a  don  Plácido.)  Don  Calixto  de  la  Cerda. 
(Aparte.)  ¿Si  pensará  este  botarate,  que  me 
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va  á  tener  con  la  naano  así  todo  el  día.  (Alto.) 
Le  estoy  alargando  la  mano,  señor  Calixto. 

Cal.  Ya  lo  he  notado;  pero  es  que  yo  no  la  doy 

desde  que  Glaudine  dijo  en  el  Heraldo  que 
debía  suprimirse  el  púiagnés  de  main;  así  es 
que  he  aceptado  el  temenách  por  ser  más 
airoso  que  el  merhaba. 

PlÁC.  (Con  cómica  admiración.)  ¡Ya!  Sí,  hoiübre,  SÍ. 

(Aparte.)  ¡Cuántas  Cursilerías  y  estupideces! 
¿Y  pretende  ser  el  que  se  lleve  á  Etelvina?... 
¡Vamos,  estaría  bueno! 

Etel.  (Aparte  á  don  Plácido.)  ¿Y  qué  te  parece  mi 
novio,  tito? 

Plác.  (Aparte  á  Etelvina.)  ¡Que  no  ha  hecho  más  que 
entrar  y  ya  tengo  la  bilis  revuelta.  (Etelvina 
se  retira  contrariada  ) 

Car.  (a  Calixto.)  Tome  usted  asiento... 

Cal.  Para  qué,  me  voy  á  marchar. 

hlLP.  Siéntate  un  ratito,  hombre. 

Plác.  Si  tiene  usted  que  hacer,  por  nosotros... 

^Etelvina  muestra  contrariedad.) 

Cal.  ¡No!  Por  eso,  no.  Yo  lo  tengo  todo  hecho. 

Así  es,  que  me  sentaré  un  ratito  en  la  grata 
compañía  de  ustedes.  (Se  sientan  don  Plácido, 
Calixto  y  doña  Caralampia.) 

Plác.  ¡Lo  tiene  todo  hecho!  ¡Qué  felicidad! 

Cal.  ¿Relativamente?  (Etelvina  y  Calixto  se  hacen  gui¬ 

ños.) 

Plác.  ¡Eso  es,  relativamente!  El  hombre  que  lo 
tiene  hecho  todo,  puede  estar  tranquilo,  re¬ 
lativamente,  de  que  no  hace  nada... 

Car.  (Aparte.)  ¡Ya  empieza!  (auo.)  ¿Cuándo  ha  ve¬ 

nido  usted? 

Cal  Esta  mañana.  Apenas  tuve  tiempo  de  ves¬ 

tirme  para  ir  á  misa;  cuando  llegué,  ya  ha¬ 
bía  empezado. 

Etel.  Eso  nos  ha  pasado  á  nosotros.  Debían  espe¬ 
rar  á  que  estuviéramos  todos. 

Elp.  Si  fuera  por  dinero,  procuraríamos  llegar 

todos  á  tiempo. 

Cal.  a  mí  me  daría  igual. 

Plác.  ¡Los  capitalistas!  ¡Claro! 

Cal.  ¿1  carácter,  sencillamente.  (Aparte.)  Aquí  hay 

que  darse  pisto. 


—  24 


Etel.  Ven,  mamá;  voy  á  cambiar  de  traje. 

Car.  (Levantándose.)  Con  permiso  de  usted,  don 

Calixto. 

Cal.  Sí,  señora;  pues  no  faltaba  más.  (insistencia 

en  los  guiños  mutuos,  al  marcar  el  mutis  Etelvina  se¬ 
gunda  izquierda,  seguida  de  doña  Caralampia.) 

Cal.  Van  ustedes  á  dispensarme,  si  pido  un  vaso 

de  agua. 

Plác.  ¡Ah,  sí,  señor;  el  agua  no  se  le  niega  á  na¬ 
die!  Y  apropósito,  porque  creo  que  Glaudine 
también  habló  algo  de  eso;  ¿la  quiere  usted 
mojada? 

Elp  Voy  á  avisarle  á  Remedios  para  que  la  traiga. 

Cal  (Aparte.)  Me  parece  que  hay  tomadura  de 

pelo. 

Plác.  (a  Lipidio.)  Tráela  tú;  no  hay  más  remedio. 

Elp.  ¿Que  no  ha}^  más  remedio? 

Plác.  ¡Que  no  hay  más  remedio! 

Elp  (ai  hacer  mútis  foro.  Aparte.)  Allá  veremOS. 

Cal.  Es  buen  muchacho  su  sobrino. 

Plác.  Un  angelito. 

Cal  (Aparte.)  Patudo.  (auo.)  Completamente;  y 

su  sobrina  encantadora. 

Plác.  Regular... 

Cal.  ¡Oh!  ¡no!  Le  digo  á  usted  que  encantadora. 

Plác.  Bueno,  encantadora.  Usted  ve  sus  gracias 

aumentadas,  y  ello  le  mueve  sin  duda  á  esa 
resolución  de  casarse  con  ella  muy  pronto... 

Cal.  (Aparte.)  Muy  aprisa  va  esto,  (auo.)  ¡Si,  señor, 

en  cuanto  pueda! 

Plác.  ¿y  sobre  cuándo  podrá  usted...  vamos  á  ver? 

Cal  Pues,  le  diré...  En  cuanto  mi  papá  me  deje. 

Plác.  Si  fuera  por  usted,  mañana  mismo. 

Cal.  ¡Esta  noche! 

Plác.  (Con  disimulada  intención.)  Por  eSO;  Se  podía 

mandar  por  un  cura  ahora  mismo  y...  ^ 

Gal.  (Riéndose.)  Pero  qué  cosas  tiene  usted,  queri¬ 

do  don...  don...  (Aparte.)  Sigue  la  tomadura. 

Plác.  Plácido. 

Cal.  Don  Plácido,  eso  es. 

Plác.  y  sobre  poco  más  ó  menos,  su  padre  ¿cuán¬ 

do  lo  autorizará?... 

Cal.  Pues...  en  cuanto  termine  mi  carrera.  ¡Digo, 

es  lo  natural! 
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Plác.  y...  ¿cuándo  la  acabará  usted? 

Cal  (Aparte. )¡Demonio,  cómo  aprieta!(Aito.)Pues... 

en  seguida,  en  seguida  que  termine. 

Plác.  [Ni  un  minuto  más!  ¡Vaya!  ¡Vaya!  ¿Y  qué 
carrera  sigue  usted? 

Cal  Aún  no  me  he  decidido. 

Plác.  ¡Hay  tiempo!  Para  qué  precipitarse. 

Cal.  Justamente.  Eso  digo  yo.  Y  luego:  como  no 

me  hace  falta  no  pongo  gran  empeño... 

Plác.  ¿Será  usted  rico? 

Cal.  Muchísimo.  Además,  tengo  varios  parientes 

linajudos;  muchos  desempeñan  altos  cargos 
en  la  política,  que  es  mi  porvenir;  seré  di¬ 
putado  á  Córtes,  y  ya  no  tengo  que  pensar 
en  nada. 

Plác.  Muy  bien;  pero  aquí  lo  que  ocurre,  es  que 
Ktelvina  no  cuenta  con  nada  absolutamen¬ 
te;  sus  parientes  son  todos  unos  pobretones 
gente  vulgar,  y  el  apergaminado  padre  de 
usted  no  querrá...  Ya  me  ve  usted -á  mí: 
¿cabe  nada  más  vulgar? 

Cal  ¡Oh!  ¡Eso  no!  Yo  no  adoro  en  ella  más  que 

sus  prendas  personales.  Su  honradez,  es  el 
único  patrimonio  que  debe  aportar.  ¡Ah! 
Precisamente  ha  tocado  usted  en  la  llaga. 
Comprometer  para  luego...  ¡oh!  no,  don  Plá¬ 
cido:  usted  no  me  conoce. 

Plác.  ¡Se  ven  tantos  casos  en  la  vida!  Lo  decía 
por,  vamos,  usted  me  comprende... 

ElP.  (Por  el  foro,  con  un  vaso  de  agua.  Aparte.)  PueS 

señor  no  ha  habido  Remedios.  ¿Dónde  es¬ 
tará?  (Alto.)  Aquí  tienes  el  agua. 

Cal.  (Aparte.)  Gracias  á  Dios;  ya  me  hacía  falta. 

(Alto.)  ¿Te  has  molestado?  (coge  ei  vaso.^  ¿Us- 
tedes  gustan? 

Elp  Gracias. 

Plác  .  Buen  provecho,  (caiixto  bebe.) 

Elp.  (Aparte  á  don  Plácido.)  ¿Dónde  está  Remedios? 

Plác.  (Aparte  á  Eipidio.)  Ya  te  dije  que  no  tendrías 

más  Remedios.  La  acabo  de  poner  de  patitas 
en  la  calle. 

Elp  Ahora  comprendo  el  juego  de  palabras. 

Está  bien.  ¿Qué  ha  ocurrido  para  tomar  esa 
determinación? 
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Plác. 

Cal. 


Elp. 


Cal. 

Elp. 
Cal. 
Plác  . 


No  te  apures.  Ya  le  dije  que  te  casarías  con 
ella. 

(Aparte.)  ¡Qué  hablarán!  Ya  veo  yo  que  este 
tío  me  va  á  estropear  la  combinación.  ¡Tan 
colá  como  está  la  chiquilla! 

(Aparte  á  don  Piticido  )  ¡Yo  hago  lo  que  me  pa¬ 
rece!  ¡Tendría  que  ver!  ^Aito  á  Calixto.)  Calix¬ 
to,  ven  á  mi  cuarto  que  tenemos  que  ha¬ 
blar. 

(Aparte.)  ¿Qué  habrá  pasado?  (Alto.)  Cuando 
quieras. 


Vamos.  (Mútis  ambos,  primera  izquierda) 

(ai  hacer  el  mútis.)  Con  permiso. 

(Después  de  un  rato  y  exaltándose  de  pronto.)  ¡EstO 

es  inaudito!  ¡Rebasa  los  límites  de  lo  pru¬ 
dente!  ¡No  podré  tolerarlo!  ¡Me  marcho,  y 
que  padezca  el  que  padezca!  No  podré  habi¬ 
tuarme  á  esta  situación  violenta.  Les  pon¬ 
dré  una  pensión  para  que  no  se  mueran  de 
hambre,  y  allá  ellos...  (Pasea  aceleradamente.) 
¡Qué  generación  la  nueva! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DOÑA  CARALAMPIA  y  MANUEL 

Car.  (Por  la  segunda  izquierda.  Aparte.)  ¡No  está!  Será 

cosa  de  que  Plácido,  haya  cometido  alguna 
imprudencia?  (Alto.)  ¿Y  don  Calixto,  se  fué 
ya? 

Plác.  Ahí  dentro  está,  con  el  botarate  de  tu  hijo. 

¡Sí,  botarate!  Por  poco  me  come  ai  saber  que 
nabía  despedido  á  su  ilustre  prometida,  la 
señorita  Remedios.  ¡Ah!  Y  el  novio  de  tu 
niña,  sí  que  se  las  trae.  Me  ha  asegurado 
que  se  casará  con  Etelvina  en  seguida  que 
termine  la  carrera  que  aun  no  ha  empeza¬ 
do.  ¡Una  ganga!  Por  supuesto,  que  yo  no  au¬ 
torizo,  con  mi  presencia,  estas  cosas...  (suena 
la  campanilla.)  Mira  á  ver  quien  es,  Cara- 
,  lampia. 

Car.  Voy.  (Aparte  al  hacer  mútis  foro.)  Indudable¬ 

mente  mi  hermano  se  ha  vuelto  loco. 


Plác. 

Car. 

Man. 
Plác  . 

Car. 


Plac. 
Man  . 
Plác. 

Man. 

Plác. 

Man. 

Plác. 

Man. 


Plác. 
Man  . 


Plác. 

Man. 


Plác. 

Man. 


Plác. 


¡Y  ese  hombre,  de  puertas  adentro,  como  si 
fuera  un  conocido!  ¡Que  no,  vamos  que  no! 
(Por  el  foro,  seguida  de  Manuel.)  Aquí  lo  tie¬ 
nes  ya. 

Con  permiso. 

(con  alegría.)  Manolo,  Caramba,  venga  un 
abrazo. 

(Aparte.)  Que  hora  más  oportuna  para  venir. 
Se  lo  voy  á  decir  á  la  niña  para  que  no  sal¬ 
ga.  (Mútis  segunda  izquierda,) 

Ya  sabía  que  venías. 

¿Usted? 

|Sí,  me  lo  dijo  Etelvina!  Mira  esta  carta.  ¿La 
conoces? 

¿Entonces,  se  ha  enterado  usted? 

De  todo,  vaya,  hombre,  muy  bien. 

¿Y  ella?... 

Ya  hablaremos  de  eso.  Antes  de  todo,  sepa¬ 
mos  para  que  quieres  verme. 

Sí,  señor.  Ese  otro  objeto  de  mi  visita,  se  lo 
voy  á  confiar;  para  algo  es  usted  una  de  las 
personas  de  nuestra  confianza. 

Gracias.  En  cuanto  á  eso... 

Usted,  como  nosotros,  está  en  pormenores 
de  la  desgracia  que  ocurrió  á  mi  hermana, 
de  cuya  deshonra  quedó  la  prueba  viviente. 
Doloroso  es  recordar...  Bueno,  adelante. 
Usted  sabe,  que  mi  padre  5"  yo  tenemos  gran 
parte  en  la  responsabilidad,  por  el  abandono 
en  que  la  teníamos.  Por  ser  la  única  hembra 
de  la  casa,  siempre  hizo  sus  gustos;  no  se 
le  contrarió  en  nada,  y  tal  fué  su  educación. 
¡Sí,  lo  sé,  pero...! 

Déjeme  usted  acabar.  No  ignora  usted  que, 
llevada  de  su  irreflexión,  se  dejó  seducir  por 
uno  de  tantos  Tenorios  ridículos  que  evocan 
y  comprometen  para  sus  fines  la  palabra 
santa  de  matrimonio.  Aquello  se  consumó. 
Cayó  por  tierra  en  un  momento  nuestra 
honradez,  y  sobre  nuestras  frentes  el  infa¬ 
mante  estigma.  ¿Cree  usted  que  debo  pedir 
reparación  á  quien  tal  hizo,  exigiéndole  in¬ 
mediato  cumplimiento  de  su  palabra? 

¿Pero  le  conoces? 


'Jk' 
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Man.  Sí,  señor.  Le  conozco. 

Plác  Pues  entonces,  en  seguida.  Aquí  estoy  yo 
por  si  hago  falta  ¡Ya  lo  creo!  Y  si  no  se  por¬ 
tara  como  es  debido,  leña... 

Man  .  Es  insostenible  la  situación  de  mi  casa,  y  de 
ahí  que  yo  intente  esto.  Mi  hermana  es  una 
Magdalena,  mi  padre  va  á  morir  de  tristeza. 
Don  Plácido,  usted  comprenderá... 

Plác.  Sí,  Manolo.  Me  hago  cargo  de  la  situación. 

(Aparte.)  Consecuencias  de  malas  enseñanzas. 

Man.  ¿Qué  hago,  don  Plácido? 

Plác  Para  estas  cosas  hay  al  menos  que  aparen¬ 
tar  cierta  calma. 

Man.  Me  parece  que  he  dado  pruebas. 

Plác.  La  cordura  de  los  hombree  debe  sobrepo¬ 
nerse  á  todo  arrebato.  Puesto  que  conoces 
al  moderno  don  Juan  ese,  debes  buscarlo,  y 
con  gran  aplomo,  hacerle  ver  lo  infame  de 
su  conducta,  y  lo  fácil  de  una  reparación. 
¡Que  no  hace  caso!  Bueno,  pues  lo  agarras 
por  donde  se  pueda  coger,  y  contra  la  esqui¬ 
na  más  de  tu  gusto  le  estropeas  algo.  Todo 
esto  con  prudencia,  ¿eh?  y  de  manera  que  no 
te  comprometas.  Sin  compromiso  puedes  de¬ 
jarlo  en  el  sitio.  Te  advierto  que  ciertas  me¬ 
didas  tienen  que  ser  radicales. 

Man.  Eso  mismo  había  yo  pensado;  y  una  vez 
sancionado  por  usted  lo  pondré  en  práctica. 
Y,  oiga  usted,  don  Plácido,  vamos  á  otra 
cosa;  ¿cree  usted  que  Etelvina?... 

Pi.Ác.  ¡Etelvina!  ¡Etelvina!  Capítulo  aparte,  y  largo 
por  cierto.  Para  que  no  nos  moleste  nadie, 
vamos  á  mi  cuarto. 

Man  .  (Aparte.)  ¿No  me  considerará  digno  de  Etel¬ 
vina?  (Alto.)  Como  usted  quiera. 

Plác.  Vamos,  pasa.  (múIís  seguuda  derecha.) 

*  ESCENA  IX 

DOÑA  CARALAMPIA,  ETELVINA,  CALIXTO  y  ELPIDIO 

Car.  (Asomando  la  cabeza  por  la  segunda  izquierda.  A  Etel¬ 

vina.  )  Sal,  que  no  está. 
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Etel,  (saliendo.)  Pei'o,  ¡qué  Oportunidad!  ¡Y  lo  sien¬ 
to,  porque  el  mucliacho  es  simpático  y  todo, 
pero  no  me  conviene...  ¿Verdad,  mamá,  que 
no  rae  conviene? 

Car.  iQué  disparate!  Será  el  muchacho  muy 
bueno... 

Ete  .  Bueno,  lo  es. 

Car.  Pero,  ¿cuenta  con  algo?  Su  jornal  ó  sueldo, 
como  quieran  llauiario,  una  miseria.  Moda¬ 
les  vulgarísimos.  Familia  modestísima.  Ade¬ 
más,  tú  no  podrás  salir  á  la  calle  con  su 
hermana,  que  digan  lo  que  digan,  no  puede 
ocultar  su  falta. 

Etel.  Te  advierto  que  no  le  he  dado  pié. 

Car.  Ya  te  hubieras  guardado  muy  bien.  No  es 
cosa  de  dejarse  ir  á  Calixto,  esta  ocasión  es 
única  en  la  vida.  Un  hombre  rico,  decente  y 
cariñoso  no  se  ve  todos  los  días. 

Etel.  Y  que  tiene  cosas  para  quererlo. 

Car.  Si  tu  tío  pretende  meter  la  pata,  que  no  lo 
intentará, ya  sabremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Etel.  Yo  haré  siempre  lo  que  tú  quieras. 

Cal.  (saliendo  acompañado  de  Eipidio.)  Puedes  estar 

tranquilo,  yo  la  buscaré  y  hablaré  con  ella. 
(Aparte.)  A  éste  le  birlo  yo  la  Remedios. 

Elp.  (Aparte  á  Calixto.)  No  digas  Una  palabra. 

Car.  (Aparte  á  Etelvina.)  Ahí  Salen. 

Cal.  (viendo  á  las  dos.)  ¡Hola!  ¿Secretitos,  eh? 

Car.  No;  me  estaba  pidiendo... 

Cal.  Que  la  deje  salir  esta  tarde. 

Car.  Lo  ha  adivinado  usted. 

Elp  Esta  tarde  saldremos  á  paseo. 

Car.  Siéntese  un  ratito  aquí. 

Cal.  Me  sentaré  solo  un  momento.  (Toma  asiento 

junto  al  balcón,  á  su  lado  se  sienta  Etelvina.  Doña 
Caralampia,  á  un  lado,  pero  de  espaldas,  y  junto  á 
esta  Elpidio.) 

Car.*  (a  Elpidio.)  ¿Qué  tienes,  hijo  mío?  Parece  que 
estás  enfadado. 

Elp.  Sí  que  lo  estoy.  Son  asuntos  de  hombres, 

en  los  que  las  madres  no  tienen  para  qué 
intervenir,  (siguen  hablando  bajo.) 

Cal.  (Aparte  á  Etelvina.)  Eso  es,  porque  no  me 

quieres. 
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Etel.  Sí  te  quiero. 

Cal.  Si  me  quisieras,  no  me  pondrías  tantos  obs¬ 
táculos. 

Etel  Esta  tarde  hablaremos  de  eso.  (caiixto,  con 

precaución,  coge  una  mano  á  Ktelvina  y  se  la  besa. 
Loña  Caralampia,  sorprende  la  acción  y  disimula  có¬ 
micamente.)  ¡Que  nos  ven! 

Cal.  No  tengas  cuidado.  Tu  mamá  también  ha 

pasado  por  esto,  (siguen  bajo.) 

'  Car.  (a  Eipidio.)  No  te  pongas  así,  yo  haré  que 

vuelva,  si  temes  que  se  va  á  morir  de  ham¬ 
bre.  (Hablan  entre  sí.) 

Cal.  (a  Eteivina.)  Pero  si  para  San  Miguel  estare¬ 

mos  casados... 

Etel.  (con  coquetería.)  Embustero... 

Cal.  (Afectando  cariño.)  ¿De  veras,  fea  de  mi  alma? 

ESCENA  X 

* 

Los  MISMOS  y  DON  PLÁCIDO;  al  final  MANUEL 

(saliendo.  Aparte.)  jBouito  cuadro!  La  provi¬ 
dencia  me  los  ha  iuntado  á  todos.  Ramille¬ 
te  de  imbéciles.  Vamos  por  partes.  (Alto,  a 
Calixto.)  ¡Hombre,  cuánto  me  alegro  de  que 
esté  aquí  todavía.  (Expectación  y  curiosidad.) 
Pues  es  puramente  casual  que  me  haya  en¬ 
contrado.  Ya  pensaba  marcharme. 

La  Providencia  es  siempre...  la  Providencia. 
(Aparte.)  ¿Por  dónde  va  á  salir  este? 

(Aparte.)  ¿Habrá  oído  algo? 

(Aparte.)  No  puedo  ver  á  éste  tío. 

Acabo  de  tener  noticias  que  me  apresuro  á 
comunicar  á  ustedes,  porque  creo  que  se 
alegrarán  al  saberlas,  (pausa.)  Se  trata  de 
Manolo;  mejor  dicho,  de  la  hermana  de 
Manolo. 

¿Qué  noticias  tienes? 

¿Qué  le  pasa  á  la  pobre  Luisa? 

(como  al  recordaron  nombre  y  un  hecho.)  ¡Demo- 
niol  (Se  hace  el  distraído.) 

La  cosa  tiene  importancia.  El  canalla  que 
la  engañó... 


Plác. 


O  AL. 

Plác. 

Car. 

Etel. 

Cal. 

Plác. 


Car. 

Etel. 

Cal. 

PiÁc. 
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Cal.  (Haciendo  ver  su  malestar.  Aparto.)  Este  tíO  Sabe 

al^o. 

Plác.  El  infame  hombrecillo  que  la  burló  después 
de  infinitas  promesas... 

'  !al  (Aparte.)  ¿Por  dónde  irá  á  salir? 

Plác.  Arrepentido  de  su  mala  acción,  ha  ofrecido 
reparar  la  falta  contrayendo  matrimonio 
con  ella. 

Cal.  (Aparte.)  ¡Qué  quiere  decir  esto! 

Plác.  ¿Qué  les  parece? 

Etel  Yo  me  alegro  mucho. 

Car.  Eso  es  de  persona  decente. 

Elp.  No  hace  más  que  cumplir  con  su  deber. 

Plác.  ¿y  á  usted...  qué  le  parece,  don  Calixto?... 

Cal.  (Aparte.)  Disimulemos,  (auo.)  ¿Yo?  ¿Qué  quie¬ 

re  usted  que  le  diga?  me  parece  muy  bien. 

Plác.  Vaya,  que  usted  hubiera  hecho  otro  tanto...  ' 

Car.  Eso  no  se  le  pregunta  á  don  Calixto,  que  es 

todo  un  caballero. 

Cal.  (Aparte.)  Me  han  tendido  un  lazo,  (auo.)  Gra¬ 

cias,  doña  Caralampia;  usted  me  conoce. 

Etel.  (a  Calixto.)  Estás  muy  pálido;  ¿qué  te  pasa? 

Cal.  (a  Eteivina.)  Nada,  el  calor  sin  duda;  y  como 

aun  no  he  almorzado. 

Elp.  (a  Calixto.)  Tú  debes  conocer  á  la  muchacha 

de  que  habla  mi  tío. 

Cal.  ¿Yo?  No  la  conozco. 

Plác.  (Aparte.)  Frescura  se  necesita. 

Elp.  Sí,  hombre:  aquella  morenita,  que  casi 
siempre  iba  con  las  de  Gutiérrez.  ¿No  re¬ 
cuerdas? 

Cal.  (Aparte.)  Sudo  tinta.  (Alto.)  Pues  no  la  re¬ 

cuerdo. 

Plác.  (Aparte.)  Me  voy  al  bulto  (Alto.)  Y  al  galán 
que  por  sus  artes  meieció  los  favores  de  la 
dama,  ¿lo  conoce  usted? 

Cal.  ¿Yo?  Yo  que  voy  á  conocer. 

Plác.  Pues  me  aseguraron  que  era  uña  y  carne  de 
usted.  Vamos  tan  íntimos,  que  casi  eran  us¬ 
tedes  uno. 

Cal.  Pues  lo  han  engañado  miserablemente. 

Car.  (Aparte.)  Don  Calixto  está  alterado. 

Etel.  (a  Calixto.)  No  lo  conoces,  ¿verdad? 

Cal.  Te  lo  aseguro. 
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Etel. 
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Cal. 

Plác. 

Cal. 

Plác. 

Cal. 


Yo  lo  conozco  ein  duda.  ¿Sabe  u«ted  el 
nombre,  tito? 

Yo...  sí. 

(Aparte.)  Me  faltan  las  fuerzas. 

Se  le  llama  don  Calixto  de  la  Cerda. 


(Levantándose  de  pronto.  Asombro.)  ¿Eh? 


(Anonadado.  Aparte.)  Me  mató. 

(Descompuesta.)  ¿Es  CSO  ciertO? 

¡Don  CalixtoI¿Ha  sido  usted? 

¿Eras  tú,  Calixto?  (Aparte.)  Pues  sí  que  lo 
conocía. 

(Aparte.)  Calma.  (Afectando  tranquilidad.)  Me 
extraña  mucho,  que  se  encare  usted  así  con¬ 
migo,  sin  haberse  informado  antes.  Esto  es 
una  mala  broma.  Y  mal  lo  pasaría,  si  su¬ 
piera  quien  es  el  que  se  atreve  á  usar  de  mi 
nombre,  para  indisponerme  con  una  fami¬ 
lia  á  la  que  guardo  profundo  respeto,  (se  le¬ 
vanta.  A  Etelvina  que  llora;  á  doña  Caralampia  y  á  Li¬ 
pidio. ),  ¿Creéis  que  yo?... 

Me  repugna  su  cinismo.  Y  repugnante  es 
por  cierto  el  mónstruo  que  cerró  sus  oídos 
al  llanto  de  una  criaturita,  y  á  los  sollozos 
de  una  mujer  que  se  os  entregó  por  amor. 
¡Don  Plácidol 

¡Don  Rayo!  No  sé  como  he  tenido  paciencia 
para  escucharle  sin  haberlo  tirado  por  el  ' 
loalcóu...  ¿Quería  usted  engañar  también  á 
mi  sobrina? 

Esas  palabras....  Pero  aquí  debe  sufrirse  el 
efecto  de  una  equivocación.  Si  yo  hubiera 
sido  repararía  esa  falta.  Repito  á  usted  que 
no  conozco  á  esa  señorita;  y  como  la  ofensa 
inferida  á  mi  personalidad,  es  grande,  entre 
los  de  mi  clase,  y  en  casos  así,  solo  hay  una 
solución.  ¡Le  enviaré  mis  padrinos!  (intenta 
marcharse.)  Adiós,  Etelvina.  Espérame. 

¡Alto,  caballero...  del  honor!  Espere  un  mo¬ 
mento,  que  es  muy  posible  que  tenga  yo 
aquí  padrinos  para  ese  lance.  (Don  Plácido  se 
dirige  á  la  segunda  derecha.)  ¡Manolo,  sal!... 
(Demudado.  Aparte.)  ¡Me  han  encerrado! 


PlÁC.  (viniendo  á  primer  término  con  Manuel.)  Calixto, 

repita  usted  cuanto  ha  dicho  delante  de  su 
cuñado. 

Caí..  (Aparte.)  ¡Sil  hermano!  (inclina  la  cabeza  humi¬ 

llado.) 

PiÁc.  ¡Ahí  lo  tienen  ustedes!  ¡Este  es  el  terreno 
del  honor! 

Etel.  (Abrazando  á  su  madre.)  ¡A}^,  mamá,  (jué  Ver¬ 
güenza! 

Car.  {Era  cierto! 

Cal.  {Perdón,  Manuel,  perdonadme  todos;  os  juro 

por  mi  hijo  que  cumpliré  mi  palabra! 

Man.  Por  mí  estás  perdonado.  Pero  si  no  hicieras 
lo  que  debes,  todo  lo  bueno  que  hay  en  mí 
para  perdonar  se  tornaría  indignación  y... 
Cal  Cumpliré  mis  ofrecimientos.  ¡Perdonadme! 

(múüs  foro,  con  alguna  precipitación,  como  huyendo 
de  una  gran  vergüenza.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  CALIXTO 

Pi.Ác.  ¡Ven  á  mis  brazos,  Manolo!  (lo  abraza.) 

M^n.  Gracias,  don  Plácido;  á  usted  deberemos 
nuestra  felicidad. 

Plác.  Eso  constituirá  mi  mayor  alegría. 

Etel.  jQué  desgraciada  soy! 

Plác.  Al  contrario,  Etelvina.  Ahora  es  cuando 

puedes  ser  feliz. 

Car.  {Quien  había  de  pensar! 

Elp  .  (Aparte.)  ¡Se  dejó  coger  los  dedos  con  la  puer¬ 

ta!  No  me  lo  explico  en  Calixto.  ¿Listo?  ¡Cá! 

(Pasea  la  escena.) 

Etel.  ¡Cuando  se  entere  la  gente!  ¡Qué  vergüenza! 

¡Nadie  me  querrá  mirar  á  la  cara! 

Plác.  Eso  de  nadie...  no.  Algún  hombre  honrado... 

ÍMan  .  (Aparte  á  don  Plácido.)  Calle  USted. 

Plác.  (Aparte  y  rápido.)  ¡No  me  da  la  gana!  (Alto  á  Etel¬ 

vina.)  Posible  es,  que  tú  te  hagas  desgracia¬ 
da,  si  desprecias  á  quien  bien  te  quiere. 

EtEI..  (con  curiosidad,  pero  entre  sollozos.  )  ¿A  mí? 

Plác.  A  líeí,  á  tí.  ¿Tú  no  lo  sabes?  (Eteivina  vuelve 
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la  cara  con  coquetería.  Manuel  la  mira.  Aparte  á  doña 
Caraiampia.)  ¡Vlujer  de  Dios,  ¿ves  con  tus  com¬ 
placencias  y  tus  sueños  de  grandeza  adon¬ 
de  conducías  á  tus  hijos...? 
jCalla,  Plácido!  ¡Eietaba  loca! 

(Que  se  ha  ido  acercando  á  Etelvina,  Emocionado.) 

No  llore  usted,  Etelvina.  Dispense  si  le  es¬ 
cribí;  no  debí  hacerlo,  lo  sé;  y  le  pido  mil 
perdones.  Ya  no  la  molestaré  más.  Adiós. 
¿Te  vas,  Manuel? 

¡Sí,  me  voy.  Y^o  soy  pobre...  sentiría  hacerla 
desgraciada.  Usted  no... 

No  me  hables  de  usted. 

¡Tú,  no...  me  quieres! 

¡Yo!... 

¡No...  no!  Es  muy  pronto  para  cambiar  de 
parecer.  Tienes  que  pensarlo  bien,  acomo¬ 
darte  á  lo  que  yo  soy,  y  á  lo  que  puedo  ofre¬ 
certe.  Y  cuando  sepas  lo  que  vale  la  modes¬ 
tia  sabrás  quererme.  (Transición.  Aparte  á  doña 
Caraiampia.)  ¡Señora  dispense  usted!  Me  mar¬ 
cho.  Volveré,  no  sé  cuándo,  (a  Eipidio.)  Elpi- 
dio,  adiós. 

(Aparte.)  Si  la  quiere  volverá.  Eso  es  cosa  de 
ellos.  (  Con  su  eterna  manía  del  periódico,  lo  vuelve 
á  coger,  y  lee  después  de  calarse  las  gafas.)  Vamos 

con  el  fondo  que  es  lo  único  que  me  falta. 
(Llorando  y  abrazando  á  su  madre.)  ¡Madre,  éste 
también  se  va...!  (Manolo  que  se  despedía  de  doña 
Caralampia  y  Elpidio,  se  acerca  á  don  Plácido.) 

¿Se  arregló  ya  eso...? 

¿El  qué? 

¡Hombre^  yo  me  hice  el  distraído  por  si  te 
daba  vergüenza..  J 

¡Sus  cosas  de  siempre!  Adiós,  don  Plácido. 

(Va  acompañado  de  Elpidio  y  don  Plácido,  hasta  el 
foro.  Etelvina  y  doña  Caralampia,  forman  grupo  en  el 
primer  término.) 

(Con  ternura.  )  Manolo,  que  vuelvas  pronto... 
(a  don  Plácido.)  Tito;  dile  que  vuelva. 

(Desde  el  foro.)  ¡Volveré;  volveré,  cuando  sepas 
quererme!  (Teióu.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  los  mismos  autores 


De  Isffiiaél  Pér'ez 

^Spirto  Gentih.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Un  (lia  feliz. — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
üoncurso  de  halcones. — Sainete  de  costumbres  sevillanas  en 
un  acto,  dividido  en  dos  cuadros  y  en  prosa. 

Caer  á  tiempo. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Don  Próspero. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (1). 
¡No puede  serU  monólogo  infantil  en  prosa. 

Vallejo  y  Compañía,  apropósito  en  un  acto,  prosa  y  verso  (2). 
El  ordenanza. — Humor^^da  en  un  acto  y  en  prosa  (3). 

La  Pastora. — Sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros  y  en  prosa  {4). 

Mala  semilla,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa  (5). 


De  José  A.  Vázquez 

Con  pluma  nueva. — Colección  de  cuentos  y  artículos. 

El  trasatlántico  «Aurora'»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa  (6). 

Virgen  y  mártir,  comedia  dramática  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Mala  semilla,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa  (7). 

Recurso  legal,  paso  de  comedia  en  prosa. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Manuel  Hidalgo. 

(2)  Idem  con  D.  E.  Morillo. 

(3)  y  (4)  Idem  con  D.  Santos  L.  Asensio. 

(5)  Idem  con  D  José  A.  Vázquez. 

(6)  Idem  con  D.  Gregorio  J.  Tollo. 

>(7)  Idem  con  D.  Ismael  Pérez. 
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